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Año 20, núm. 10, 1969

BECHTOLDT, HEINRICH: Moskau zwí.v
chen dem Westen und seinem Os-
t)en (Moscú entre el Oeste y =u Es-
te), págs. 577-580.

i

En septiembre de 1969 el ministro
soviético de Asuntos Exteriores, An-
drei Gromyko, recogió las palabras
del presidente norteamericano, Ri-
chard Nixon, de su discurso inaugu-
ral de enero del mismo año, en el sen-
tido de que después de la confronta-
ción se ha entrado en una etapa de
negociación. Sólo q u e a partir de
aquel momento no se han producido
—en las relaciones soviético- america-
nas—elementos de gran importancia.

También es cierto que Kosiguin ac
detuvo en Pekín al regreso del entie-
rro de Ho Chi Minh, para conversar
ron Chu En Lai sobre algunos puntos
discordantes entre los dos países.
Mientras tanto, la tensa atmósfera
chino-soviética no ha cambiado ei>
nada. A pesar de ello, las relaciones
comerciales parecen ser el único cam-
po en que, por el momento, los do*
paisas no encuentran dificultades.

La U. R. S. S. empieza a moverse
con mucha prudencia en la escena
política y diplomática. Está clavada,
de repente, entre el Oeste capitalista
y un Este que le niega el papel lider
dentro del movimiento internacional
comunista. En cualquier caso, el pro-

blema chino es para el Kremlin el
más agudo. Por esta razón, los rusos
no se cansarán en seguir convencien-
do a todos los partidos comunistas del
mundo de que el maoismo es inacep-
table.

Desde el punto de vista material,
los chinos no pueden competir con los
soviéticos. Kosiguin no ha ido a Pe
lcín para ofrecer a los chinos una u
otra ventaja. No pidió nada, excepto
la reanudación de las relaciones eco-
nómicas y comerciales. Mientras tan-
to, los chinos prosiguen con su acti-
tud de irreconciabilidad. Asimismo,
los Estados Unidos influyen en este
sentido—, para poder dialogar con el
Kremlin respecto al problema del
Vietnam y del Oriente Medio, por
ejemplo, entre otras cosas, ya que,
hoy día, la presencia soviética, y su
coparticipación, no es solamente posi-
ble, sino necesaria, para solucionar
grandes problemas internacionales.

Año 20, núm. 11, 1969

BECHTOLDT, HEINRICH : Zur Ostpolitik
d e r n e u e n B u n d e s r e g i e r u n g ( E n
torno a la política oriental del nue-
vo Gobierno federal), págs. 641'644.

El programa político de W i 11 y
Brandt hacia el Este europeo es co-
nocido desde el 28 de octubre de 1969.
Siendo anteriormente ministro ger-
mano-federal de Asuntos Exteriores,
Willy Brandt intenta poner en prác-
tica las ideas que albergaba antes,
naturalmente ahora con más iniciati-
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va, dadas las competencias que le co-
rresponden del cargo de canciller. No
obstante, los límites de posibles ne-
gociaciones con los países del Este
de Europa quedan bien determinados.
Es bien sabido que desde el Este eu-
ropeo no es posible esperar otra cosa
que un continuo «no».

La RFA está dispuesta a renunciar
a todo uso de la fuerza en la solución
de los problemas pendientes. Existen,
sin embargo, muchos problemas que
no pueden ser condicionados con "y
por esta fórmula, resultado de Ja
Segunda guerra mundial, incluyendo
la existencia ,de un Estado alemán
bajo régimen comunista, la RDA, no
hablando ya de la frontera Oder y
Neisse como la definitiva entre Po-
lonia y Alemania, y que en todo
caso, es uno de los problemas más
graves.

Una iniciativa de Brandt en esta
política puede ser considerada como
algo nuevo: la postura del Gobierno
germano-federal frente a la política
y a las relaciones internacionales en
la Europa Central depende, desde
ahora, y en gran parte, del régimen
comunista de Pankov.

El criterio de Brandt es salvaguar-
dar la unidad de la nación alemana
en virtud del principio de la coexis-
tencia a la convivencia. Se prevé, por
tanto, un proceso de aproximación en-
tre las dos partes del país; y con el
fin de comprobar si en la Alemania
comunista existe, todavía, algún con-
cepto de la nación alemana. Ulbricht
es intransigente. Quiere un reconoci-
miento no solamente tío /acto, sino
también de iure, de su régimen... por
parte de Bonn

De eso depende, también, el resul-
tado de una posible conferencia ¿Le
y sobre la seguridad europea. En ella
deberían tomar parte «todos los Es-
tados» europeos, es decir, también la
RDA. Esta es la presión que e] Este
europeo ejerce, sobre el nuevo Gobierno
germano-federal.

Año 20, núm. 12, 1969

KALZ, WOLF: Sicherheits-politik der

'/¿'A in Lateinamerika (Política de
seguridad de los EE. UU. en Amé-
rica latina), págs. 756-762.

\To cabe duda, los Estados Unidos
consideran a la América Latina co-
mo una avanzadilla de su política de
stguridad. En los últimos años, los
métodos de esta política han experi-
mentado algunos cambios; así, la po-
lítica del big stiak ya no es practi-
cable desde la última intervención en
la República Dominicana.

Washington está interesado en con-
servar los regímenes internos de La-
tinoamérica contra rebelión y re-
volución; ello, a base de convenios y
de práctica, que llegan hasta lo mi-
litar, y claro está, el espionaje. En
este sentido, las cosas son poco cono-
cidas, aunque—y a pesar de todo—
puede afirmarse lo siguiente:

La América Latina en la política
de seguridad nacional norteamericana
constituye, en efecto, una avanzadilla,
un factor estratégico muy parecido
a! del Este asiático o europeo. El com-
promiso bélico fuera de su propio te-
rritorio es, por tanto, un aseguramien-
to de su propia existencia, sobre todo
en caso de una confrontación con el
comunismo mundial.

Hay otra razón: intereses econó-
micos. Washington intenta salvaguar-
darlos de tal manera que las inter-
venciones militares pasaran a segun-
do plano. En todo caso se trata de
una confrontación, de una guerra no
violenta, pero, al fin y al cabo, de
una gueri'a. La naturaleza de la paz
ha cambiado, ya que los métodos na
militares sustituyeron a los militares
para conseguir los mismos objetivos:
objetivos políticos.

Estos objetivos incluyen exteriori-
zaciones diplomático-práicticas, econó-
micas, ¡sociales y hasta ideológicas.
Conclusión: la guerra psicológica «s
un arma y un probado instrumento
H« la política exterior.
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Año 21, núm. 1, 1970
i

SCHULTE, LUDWIG: Polüische Konsul-
tation und Friedenssicherung (Con-
sulta política y mantenimiento «Je
la paz), págs. 9-18.

Se trata de Europa—en colabora-
ción con Norteamérica, y frente al
Este (europeo o comunista).—Ya no
son suficientes acuerdos bilatera-
les, sino que es preciso llegar a tra-
tados multilaterales, para el mante-
nimiento de la paz. Esta clase de tra-
tados resultarían mucho más efica-
ces que la política de intimidación y
de limitación de la carrera de arma-
mentos.

Europa, en primer lugar, necesita
consultas políticas que se transfor-
marían en una especie de solidaridad
entre sus pueblos y que pudiera ofre-
cerles más seguridad que en los años
cincuenta. Incluso, frente al Este.

La espontánea voluntad de autode-
fensa de los europeos sería una pre
disposición para que los intereses pu-
ramente nacionales cedieran plazo a los
intereses supranacionales. Con ello se
suprimiría al mismo tiempo, la imagen
de un Este europeo como enemigo.

Intimidación y mantenimiento de la
paz son fenómenos que pueden co-
existir perfectamente. Una política que
tiende positivamentte al aseguramien-
to de la paz significando algo más
que una pura prevención constituye,
al mismo tiempo, una nueva función
para con la intimidación.

El mantenimiento de la paz repre-
senta una barrera estratégica capaz
de impedir amenazas. Esta nueva va-
loración de la intimidación podrá ser
realidad sólo cuando los Estados de
la Europa Occidental emprendan ini-
ciativas políticas que conducirían ha-
cia una mayor solidaridad entre ellos.

S. G.

EUROPA ARCHIV

Bonn

Año 25, núm. 1, 1970

BAUDISSIN, WOLF GBAF VON: Grenzen
und Moglichkeiten wBtíwrischer
Bündrvissysteme (Límites y posibili-
dades' de las alianzas militares), pá-
ginas 1-10.

La política de seguridad en forma
de alianzas mlitares ofrece, actual-
mente, tres aspectos fundamentales:
1) Intimidación mutua, para que no
estalle un conflicto armado. 2) Con-
servación de la paz a través de un
programa de carreras de armamento
bien coordinado; 3) Estructuración
d&l orden de la paz. En los tres ca-
sos, la intimidación desempeña un pa-
pel de primer rango, sobre todo en
una política indicada en los dos pri-
meros puntos.

Intimidación: intento de prevenir
una guerra en caso de agresión ya
más o menos aguda. Conservación de
la paz: aparte de la intimidación exis-
ten otros instrumentos y, en cualquier
caso, más pacíficos, incluso cuando ello
no coincide con ciertos fines políticos.
Entra en juego el control de la carrera
de armamento. Estructuración del orden
de paz: la intimidación pierde, poco a
poco, su carácter amenazador. Sigue
la disminución y limitación del vo-
lumen de armamentos, sin que se pier-
da el equilibrio calculado.

Hay razones para creer que estos
tres aspectos constituirán la base para
enfocar los problemas estratégicos en
un próximo futuro. De todo eso re-
sulta que existe un «pluralismo» en
la colaboración y cooperación interna-
cional. Los pactos militares no son
un fin en sí, pero por el momento
es imposible prescindir de ellos. Tam-
poco convendría prestarles absoluta
confianza como si no hubiera otros
medios para solucionar problemas po-
lítico-exteriores que . necesariamente
surgen entre los Estados industriali-
zados. En condiciones actuales repre-
sentan, tan sólo, una premisa para el
mantenimiento de la paz:
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Año 25, núm. 2, 1970

KABJALAINEN, AHTI : Finnkmds Anteil
am Aufbau der europaischen Sicher-
heit (Participación <le Finlandia en
la estructuración de la seguridad
europea), págs. 43-48.

Las consecuencias de la Segunda
guerra mundial han conducido a Fin-
landia a revisar por completo sus po-
sibilidades políticas en el continente»
t-uropeo. Le interesa, ante todo, la
seguridad europea y en este sentido
participa activamente en su estructu-
ración.

En el norte de Europa, Finlandia
cuenta con un tratado de amistad, co-
laboración y ayuda mutua concertado
con la U. R. S. S. Su posición es la
de un Estado neutral, por lo que no
hay lugar a dudas: militarmente, Fin
landia no forma parte de ningún blo-
que de alianzas. Su colaboración in-
ternacional es de carácter cultural y
económico. En la política internacio-
nal desempeña un papel intermedia-
dor no solamente en el norte, sino
también en el centro de Europa.

Norte de Europa: política de buena
vecindad, paz y seguridad. Centro de
Europa: evitar crisis parecidas a las
de 1958 y 1961 en torno al problema
de Berlín. Sería peligroso para la paz
mundial un intento de cambiar la si-
tuación ahí creada a raíz de la Se-
gunda guerra mundial.

Europa: Finlandia no dispone de un
plan modelo de la seguridad; sin embar-
go, siempre está dispuesta a colabo-
var en trabajos que pudieran solu-
cionar los problemas pendientes por
vía pacífica. Por esta razón se ofrece
a convertirse en un país en que pu-
dieran tener lugar las grandes ^in-
ferencias internacionales. Ya por el
puro hecho de que Helsinki no reco-
noció, todavía ninguno de los dos Go-
biernos alemanes. Varios Estados aco-
gieron la iniciativa finlandesa con
agrado, lo cual constituiría ya de por
sí un éxito de la política de aquel
país.

CHO, M. Y.: Asiens kommunistische
Parteien zwischen Peking und Mos-
kau (Partidos comunistas de Asia
entre Pekín y Moscú), págs. 71-79.

La Tercera conferencia cumbre de
los partidos comunistas y obreros, je-
lebrada en junio 1969 en Moscú, refle-
ja con bastante claridad la naturaleza
y las tendencias en las relaciones en-
tre los partidos comunistas de Asia
siempre en una posición entre Pekín
y Moscú. Entre los 75 partidos ahí
representados, los de Corea del Norte
y de Vietnam del Norte no acudieron
y de entre los demás se presentaron
sólo el de Mongolia y de la India,
secundados por los de Pakistán orien-
tal y Ceilán, todos prosoviéticos. Pe-
kín no vaciló en caracterizar este ter-
cer concilio comunista como complot
contra China.

El resto de los PC asiáticos se en-
cuentra en una crisis tanto interna
como externa política. De tendencia
prochina serían los de Indonesia, Biv-
mania, Tailandia, Pathet Lao, de Ma-
lasia, habiendo de añadir que los PC
del Japón y de la India van, a pesar
de todo, por su propio camino.

En todo caaio, la postura de Jos
PC asiáticos queda determinada fren-
te al conflicto entre Pekín y Moscú
por tres factores: si se trata de par-
tidos en el Poder o no se han hecho
todavía con él; si están o no dispues-
tos—y hasta qué punto—a luchar
contra los «imperialistas americanos»;
según la postura que el PCUS y el
PCCh defiendan respecto a su país,
su Gobierno y el respectivo PC.

Un factor importante desde el pun-
to político-internacional: Washington
se está intercalando entre Pekín y
Moscú, adquiriendo, por tanto, la po-
lítica mundial dimensiones hasta
ahora desconocidas. Esta multidimen-
sionalidad continuaría a expensas del
conflicto puramente chino-soviético.
Entonces, la influencia china se acen-
tuaría.
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Año 25, núm. 3, 1970

BAEHR, PAUL: Was wird <ms Euro
toml (¿Qué será de EURATOM?),
páginas 81-90.

EURATOM fue creado el 25 de marzo
de 1957 considerándose que la ener-
gía nuclear constituye una fuente im-
prescindible para el desarrollo econó-
mico. Sin embargo, íesta comunidad
atómica europea se encuentra en una
grave crisis. A pesar de tantos erro-
res, queda aún la esperanza de que el
EURATOM cuaje en beneficio de la
comunidad.

El 6 de diciembre de 1969 se cele-
bró una reunión a nivel ministerial,
en el curso de la cual se insistía en
¡a conservación de la organización y
de su personal con un programa co-
mún junto a otros programas com-
plementarios. Asimismo debería existir
un centro común de investigación y co-
laboración con la industria. Las razo-
nes de carácter jurídico deberían ce-
der ante las necesidades económicas.

Durante los próximos dos años se
intentará sacar al EURATOM de su
crisis a través del perfeccionamiento
de sus estructuras de investigación en
el campo tanto nuclear como no nuclear-
Se precisa un nuevo equipo de geren-
tes, capaz de encauzar la marcha de
¡a organización hacia nuevas metas.

Desde el punto de vista tecnológico,
Europa ha de superar muchos proble-
mas que apenas pueden ser solucio-
nados en el plano nacional. También
aquí se requiere una labor común a
los políticos: tendrán que probar que
sus decisiones de La Haya serán como
un cuerpo de directrices obligatorias
para cada uno de los centros de la
Comunidad.

Año 25, núm. 4, 1970

GELBER, HARRY G.: Móglichkeiten und
Grenzen einer neuen amerikanischen
China Politik (Posibilidades y lími-
es de una nueva política americana
respecto a China), págs. 119-128.

Durante el año 1969 la opinión pú-
blica norteamericana insistiría, cada
vez más, en la necesidad de revisar
la política oficial frente a la China
comunista.

Son cuatro los factores de mayor
relieve que han de ser tomados en
cuenta, ya que la política americana
en este campo no puede ser consi-
derada como algo independiente en
sí. Cualquier decisión en la política
frente a China repercute en otros
sectores. Entre esos cuatro factores
constan: el Japón, la U.R.S.S., la
ONU y la opinión pública mundial,
como factor psicológico.

Una revisión de la política frente a
China ha de girar en torno a cuatro
reglas: a) es importante esta políti-
ca, sólo que ha de ser más elástica,
aunque China en la política de Wash-
ington no es un problema central;
b) necesidad de algunos acuerdos que
no incluyen cuestiones ideológicas; po-
dría llegarse a un acuerdo de seguri-
dad mutua, de no agresión, p. ej.:
también que las medidas americanas no
provocaron resentimientos en Pekín
o interpretaciones equivocadas; c) me-
didas que pudieran encontrar eco po-
sitivo en China, pero si no fuera así,
se conseguiría mayor beneficio en otras
esferas; d) cada paso que se empren-
da debería ser encauzado de tal ma-
nera que no surgieran esperanzas in-
justificadas que, a continuación,
perjudicarían—precisamente—las rela-
ciones chino-americanas.
"Washington está dispuesto a «disten-

sionar» su postura respecto a Pekín,
según se deduce de la reanudación de
las conversaciones en Varsovia. Aparte,
el aspecto puramente comercial va ad-
quiriendo ciertas dimensiones a través
del turismo. Los Estados Unidos bien
podrían levantar el telón de prohibi-
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ción para artículos que no revisten
gravedad alguna por ser de carácter
no estratégico. Incluso podrían ser re-
tiradaa sus tropas de Taiwan y de las
islas de la costa chino-continental.

S. G.

ÓSTERREICHISCHE ZEITSCHRIFT
FÜR AUSSENPOLITIK

Wien

A. 9, núm. 3, 1969

NEUHOLD, HANSPETER y ZEMANEK, KARL :
Die osterreichische Neutralitat im
Jahre 1968 (La neutralidad austría-
ca en 1968). Páginas. 144-169.

Un Estado permanentemente neu-
tral tiene la obligación de aplicar el
derecho a la neutralidad no solamente
en caso de una guerra entre otros Es-
tados, sino que también en los tiempos
en tal sentido. La estructuración de la
•de paz ha de cumplir ciertos requisitos
política de la neutralidad depende en
í>ran parte del propio Estado; sin em-
bargo, el resultado es asunto del en-
juiciamiento crítico del mundo exterior.

En 1968 los fines de la política de
la neutralidad austríaca pueden ser
resumidos de la siguiente manera:
1) El aseguramiento de la neutralidad
mediante relaciones bilaterales con las
dos superpotencias y otros países.
2) Contactos multilaterales sobre la
base de convertir a Austria en un cen-
tro de encuentros y conferencias inter-
nacionales en relación con la Comunidad
Económica Europea, el tratado de no
proliferación nuclear, etc.. 3) La in-
tervención armada de las fuerzas del
Pacto de Varsovia de Checoslovaquia
puso a prueba la neutralidad austríaca,
resultando falsas las acusaciones so-
viéticas de que del territorio austríaco
pasaban a Checoslovaquia elementos
contrarrevolucionarios antes y después
de la invasión. La ayuda a los refugia-
dos, por ejemplo, no es un acto que pu-
diera violar el status de neutralidad.

La presencia soviética en la frontera
austríaca constituye un imperativo de
seguir fortaleciendo la neutralidad del
país desde dentro y desde el exterior,
y viceversa. Incluso en situaciones
relacionadas con Rhodesia, Vietnam o la
guerra de Nigeria.

S. G.

COMMONWEALTH

Londres

Vol. 13. núm. 1, febrero 1970

SIR RIDGEBY FOSTER: India moves to
the Left (La India se mueve hacia
la izquierda). Páginas 13-16.

Dos de las más urgentes preguntas
que se hacen sobre los inmediatos des-
tinos de la India, son las de saber si
allí la democracia está deshaciéndose,
y si será inevitable llegar al estable-
cimiento de una dictadura. Ambas . in-
terrogaciones conducen a la necesidad
de lanzar una ojeada clara y objetiva
sobre la situación política en Delhi,
desde que se abrió una grieta en la
anterior unidad general del guberna-
mental partido del Congreso. Sir Rid-
geby Foster, conocido desde 1933 como
experto en asuntos indios (especial-
mente económico-sociales) a c t u a n d o
mucho tiempo sobre el terreno de aquel
gran país asiático, da un resumen de
las líneas generales de la crisis del
congresismo.

Lo más grave ha sido el hecho de
que el partido del Congreso se haya di-
vidido en dos fracciones no sólo diver-
gentes sino contrarias; puesto que
afectan no sólo al hecho de la inde-
pendencia nacional y las estructuras
del Estado, sino a la posición de la Re-
pública de la India dentro del semi-
continente indostano y en relación con
el Asia meridional en general. Desde
luego, después de la muerte de Ja-
waharlal Ñehru se habían agudizado
las diferencias y los contrastes entre
el ala derecha y el ala izquierda del
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partido preponderante; pero no pare-
cia que hubiesen de llegar hasta la
secesión. En realidad ha resultado cu-
rioso el hecho de que la ruptura haya
sido una consecuencia del empeño que
desde 1967, puso la actual primer mi-
nistro, señora Indira Gandhi, en re-
vitalizar el Partido del Congreso, dán-
dole mayor vitalidad y agilidad, o,
mejor dicho, devolviéndole el sentido
popular que había perdido por el des-
gaste ocasionado al permanecer unos
veinte años en el poder.

Sabido es que el sector conocido con
el mote de «Sindicato» (Syndicate)
aunque realmente representaba un gru-
po de personalidades plutocráticas
dentro del congresismo, trató en mayo
de 1969 de contrarrestar el reformis-
mo de la primer ministro; eligiendo
como nuevo presidente de la República
(después de la muerte del anterior ti-
tular, Sayid Hussein) a uno de los
miembros del propio «Sindicato»; es
decir, Sanjiva Reddy. Pero la señora
Gandhi consiguió que en vez de eso se
nombrase como nuevo Jefe del Esta-
do a V. V. Giri, que anteriormente ocu-
paba el puesto de vicepresidente. Por
ello, y a ti'avés de diversos episodios,
se llegó a la sesión del 17 de noviem-
bre en la Lok Sabha (Cámara Popu-
lar), donde los del Sindicato «unidos
a los grupos reaccionarios religiosos»
del Swatandra y el Jan Sangh presen-
taron una moción de censura para ha-
cer caer al Gobierno de la señora
Ganhi. Esta consiguió, sin embar-
go, 306 votos contra 144 de los opo-
sicionistas (en un total de 520 parla-
mentarios). Pero entonces los del
«Sindicato» o congresistas derechistas,
se separaron ruidosamente. O mejor
puede decirse que con sus seguidores
la hija de Nehru fundó un partido nue-
vo, un «Neo-Congreso».

Ahora ella está reorganizando la es-
tructura interna de sus seguidores en
los ambientes parlamentarios, y ha
encargado de la presidencia activa de
sus huestes al señor Subrahmanian,
que como reacción pendular las empu-
ja cada vez más hacia la izquierda. Y

• hay un grupo de parlamentarios suel-

tos que se esfuerzan en dar a la señora
Gandhi una ayuda en contrapeso, para
evitar que tenga que apoyarse sobre
todo en los diputados comunistas, que
exigirán un alto precio por ello.

En último término, gran parte de
las probabilidades de victorias para
una u otra de las dos alas rotas del
partido que creó la India actual, siguen
dependiendo de la hegemonía que la
una o la otra conservan sobre los Go-
biernos de los Estados autónomos pro-
vinciales, en los cuales hasta ahora la
señora Gandhi y los suyos conservan
el predominio. En último caso, no sólo
está en crisis el sistema del congrs-
sismo, sino todo el régimen federal
nacional.

R. G. B.

CONTEMPORARY REVIEW

Londres

Vol. 216, núm. 1.250, marzo 1970

W. E. CREENING: The crisis in French
Canadá. (La crisis en el Canadá
francés). Páginas 125-128.

En el tiempo presente, la provincia
de Quebec se enfrenta con una de las
más grandes crisis en su historia. Mont-
real y otras ciudades de esta región
del Este del Canadá, han sido escenari3

de motines y disturbios públicos, gene-
ralmente provocados por los extremis-
tas nacionalistas de los franceses cana-
dienses. Muchos observadores de los
dos sectores anglófonos y francófonos
del país, se han mostrado pesimistas
sobre la supervivencia como entidad
homogénea de esta enorme y escasa-
mente poblada nación que cubre toda
la mitad del continente norteamerica-
no. La supervivencia del grupo huma-
no que habla francés en el Canadá, ha
venido siendo muy destacado fenómeno
de la historia moderna.

La pasada influencia del núcleo fran-
cófono en la política nacional cana-
diense en Ottawa se muestra por el
hecho de que durante el pasado siglo
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dos de los más distinguidos primeros
ministros (Laurier y Saint Laurent),
fueron de origen franco-canadiense. El
presente y. bien capacitado primer mi-
nistro, Trudeau, nacido en Montreal,
es una mezcla de orígenes francés y
escocés (mezcla típica en el Canadá).

Durante dos centurias, la gran ma-
yoría de los canadienses franceses vi-
vían en las regiones rurales de su
provincia nativa; pero desde fines de
la Segunda guerra mundial, ha habido
una intensa emigración de los francó-
fonos rurales a las mayores ciudades
industriales. Otros han formado nú-
cleos franceses incrustados en la pro-
vincia de Ontario, del Canadá francés.
Este movimiento de expansión franco-
canadiense se aceleró después de la
llamada «revolución quieta» de 1960,
con el acceso al poder de la adminis-
tración liberal de Lesage.

El acceso de grandes masas de los
franco-canadienses á las grandes zonas
comerciales e industriales, ha sido
acompañado por el hecho de que la
mayoría de dichos francófonos ocupan
posiciones marcadamente inferiores a
las de los anglófonos, tanto en los
puestos directivos, como en los benefi-
cios, las facilidades educativas, etc. Por
eso la gran masa de los franco-cana'
dienses se siente hoy resentida y frus-
trada; incluso en su provincia origi-
naria, donde los grandes recursos na-
turales de minas, aguas y bosques, es-
tán en manos ajenas.

Otro hecho demográfico que empeora
la posición de los franco-canadienses es
el que la mayor parte de los inmigra-
dos llegados al Canadá moderno (ale-
manes, holandeses, polacos, etc.), no
adoptan el idioma francés sino el in-
glés; además en la provincia de Quebec
la acción del cine, la radio, la televisión,
etcétera, se hace sobre todo en in-
glés; lo cual es considerado por los
franco-canadienses como una grave
amenaza. Por eso en 1960 se produjo
el primer movimiento de un grupo de
intelectuales francófonos que pidió la
separación de la provincia de Quebec del
resto del Canadá, y el establecimiento
allí de una república francesa inde-
pendiente que comprendiese todo el

valle del rio San Lorenzo. Esa tenden-
cia separatista se agudizó en 1968
cuando Lesage (que había gobernada
la provincia de Quebec desde 1960
a 1966) dejó el partido liberal para
fundar La Parti Canadien con el refe-
rido programa de la independencia
provincial; o al menos de una avan-
zadísima autonomía.

Al mismo tiempo, un nuevo podero-
so factor de las relaciones de la pro-
vincia de Quebec con el Gobierno fe-
deral de Ottawa, fue la subida al poder
como primer ministro del Canadá,,
después de las elecciones de junio del
año 1968, del leader del partido liberal
Pierre Elliot Trudeau. Con la parti-
cularidad de que la subida al poder
de dicho gobernante francófono, fue
apoyada por grandes masas de electo-
res britanizados.

Personalmente, Trudeau es netamente
contrario a todo separatismo en su
provincia natal, pero se muestra pala-
dín de la creación de mejores relacio-
es y de mayor igualdad entre los ca-
nadienses de los dos idiomas, sobre
todo en el aspecto educativo y en el
de las mejoras financieras y labora-
les. Incluso creando núcleos especiales
de promoción y enseñanza propias en-
tre los francos-canadienses que se han
incrustado en las provincias anglosa-
jonas.

R. G. B.

THE JOURNAL OF MODERN
AFR1CAN STUDIES

Cambridge

Vol. 7, núm. 4, diciembre 1969

P. SCHATZ: Crude Prívate Neo-
Imperialism: A New Pattern in
África. (Un brutal neo-imperialis-
mo privado. Un nuevo prototipo en
África). Páginas 678-688.

En el desarrollo actual de los países
del continente africano (especialmente
los de las regiones tropicales al Sur
del Sahara) uno de sus más graves fe-
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üómenos nuevos es el del neo-imperia-
Jismo de muchas empresas extranjeras
.y grandes Compañías que actúan en
•conciertos con los gobernantes locales;
sea de mutuo acuerdo o por medios
de abusos en la competencia y la con-
fianza. Los términos de «neo-imperia-
lismo crudo y brutal» que pueden uti-
Jizarse para definir dicho fenómeno se
refieren a que los tratos de unos y
otros implican normas de abusos y en-
gaño. El término de «privado» se re-
fiere a que generalmente las prácticas
<le mayor explotación las ejercen las
Compañías privadas extranjeras más
que las gobernantes locales (aunque
estos últimos den muchas veces un
apoyo tácito o explícito).

En general puede decirse que exis-
ten formas del referido crudo neo-im-
parialismo; aunque ninguna de ellas
puede definirse con precisión. La pri-
jnera incluye una fraudulenta falta de
escrúpulos, como por ejemplo con el
.engaño para obtener abusivos bene-
ficios de los países africanos, aunque
sin colaboración por parte de los lea-
ders africanos. La Segunda también
se apoya en el fraude y el engaño, aun-
que con la colaboración de elementos
oficiales de la «élite» africana. Ambas
formas se concretan respectivamente
como «timo unilateral» y «timo bi-
lateral».

En cuanto a la tercera forma, viene
a ser la del regateo. Esta se caracte-
riza por dos ventajas para las Compa-
ñías extranjeras «expatriadas» (es de-
cir instaladas especialmente en el país
africano sobre el cual actúan). Dichas
Compañías están en mejor posición pa-
ra regatear sus concesiones y beneficios
que los Gobiernos locales; puesto que
los dirigentes de esas compañías po-
seen mayor conocimiento, técnica y
experiencia, además de mayores recur-
sos financieros. Así, no sólo solicitan
las mejores condiciones para sus pro-
pios beneficios, sino que meten a los
gobernantes locales en callejones sin
salida, para que tengan que conceder-
lo todo.

Después de exponer detenidamente
los diversos medios y procedimientos

de que las Compañías se valen para sus
actuaciones astutas y abusivas, Say-
re. P. Schatz hace constar que las-
prácticas de esta explotación se ini-
ciaron principalmente en los territo-
rios africanos de lengua y formación
inglesa, pero después se han ido ex-
tendiendo por otros territorios de Áfri-
ca; sobre todo aquellos en que los
gobernantes ejercen unos poderes tan
absolutos que pueden utilizar como
quieran las sumas previstas para ios
planes de desarrollo.

La "cooperación de las autoridades
autónomos, en las prácticas abusivas
de las Compañías extranjeras neo-co-
lonialistas, no siempre se deben a va-
nalidades de dichas autoridades sino a
confusión e incompetencia de ellas. Es
muy sabido que las jóvenes naciones
del África negra se encuentran muy
escasas de personal autóctono, que esté
técnicamente bien preparado. Cuentan
desde luego con algunos excelentes «lea-
ders» políticos y va aumentando el
número de PUS graduados universita-
rios; pero casi todos carecen de expe-
riencia para participar en la dirección
de las empresas con estructuras más
complejas y ultramodernas.

Por otra parte es cierto que no siem-
pre pueden atribuirse culpas a los jefes
y los peritos de las empresas extranje-
ras de valorización, cuando unos y
otros tropiezan con la tozudez y la in-
comprensión de los gobernantes autóc-
tonos. El profesor Sayre P. Schatz se-
ñala que en general, el personal di-
rectivo que quiere actuar, y actúa con
el propósito de elevar el nivel de los
países negro-africanos, no tiene éxito
porque los gobernantes locales les obli-
gan a trabajar muy por bajo de sus ca-
pacidades y posibilidades. Por eso los
buenos técnicos y las empresas serias
no quieren ir a actuar en África; y
queda casi sólo margen para empresas
tle pocas capacidades o pocos escrúpu-
los. La buena dirección de las empre-
sas extranjeras valorizadoras, sufre,
además de la actitud de las élites afri-
canas que se interfieren en dicha di-
rección, sin conocer bien la materia
en la cual quieren participar, o que
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pretenden obtener ganancias ilícitas
excesivas en provecho propio. Así se
gira en un círculo vicioso entre las am-
biciones de los unos y la torpeza de
los otros.

En resumen, aunque el llamado «neo-
imperialismo crudo» sea un hecho evi-
dente, también lo es la responsabilidad
de los gobernantes de aquellos países
subdesarrollados que pretenden obte-
ner ayudas generosas a cambio de re-
celos, regateos y dudosas garantías.

DONALD ROTCHILD: Ethnic iTiequiali-
ties in Kenya. (Desigualdades étni-
cas en Kenya). Páginas 690-711.

El reclutamiento de los cuadros di-
rectivos de los jóvenes países de Áfri-
ca tropical, tanto en el terreno polí-
tico como en los sectores estratégico y
administrativo, es uno de los factores
claves para el desenvolvimiento y la
•eficacia de los Estados afro-negros. La
república de Kenya es uno de los casos
•más interesantes y significativos, tan-
to en los aspectos nacionales como en
Jos internacionales. Para ello resulta
necesario examinar los antecedentes del
reclutamiento de los referidos cua-
dros directivos, y de cómo los aspectos
étnicos influyen tanto sobre dicho re-
clutamiento como la eficacia del ma-
nejo de la estructura política. El método
étnico del análisis resulta casi inevi-
table (al menos bajo las circunstancias
.actuales), en "vista de que Kenya na-ció
a la indepedencia en plena confusión
racial. •

Entre los conflictos de tipo étnico
hay dos sectores principales. Uno de
:ellos es el que opone los grupos que
desde hace tiempo eran los mejor pre-
parados y más favorecidos, a los gru-
pos más numerosos de los incapacitados.
Los primeros eran los europeos (casi
siempre anglosajones) así como los in-
dios y pakistanos. Los segundos eran
la masa de las agrupaciones de tribus
negras o negroides (aparte algunas
pequeñas «élites» negras bien prepa-
radas, que antes de la independencia

sólo desempeñaban papeles secunda-
rios dentro del régimen colonial bri-
tánico. Pero después de la independen-
cia hay también conflictos entre unos y
otros grupos tribales indígenas.

Como las «élites», tanto «blancas»,
como «morenas» y negras son allí es-
casas, los Gobiernos kenyanos tienen
que hacer equilibrio entre las necesi-
dades de actuar con equidad respecto
a los sectores en pugna y la necesi-
dad mayor de aprovechar las compe-
tencias disponibles. Hasta ahora no se
ha logrado realizar ambas cosas a la
vez; y de ahí proviene la inestabilidad
política constante.

Respecto a los blancos y los indos-
tanos, que antes de la independencia
ocupaban casi todas las posiciones
claves del sector gubernativo y admi-
nistrativo, es esencial recordar que
de hecho podían considerarse como
verdaderos kenyanos, pues habían na-
cido en el país, o se habían instalado
allí como ciudadanos y residentes de-
finitivos. En cuanto a los africanos,
los dirigentes de las comunidades de la
Provincia Central donde predominan
las tribus de los Kykuyu, tienen ma-
yor cohesión y mejor preparación, con
lo cual tienden a imponerse sobre las
tribus del Norte y del litoral.

Después de las expulsiones de mu-
chos blancos y morenos, entre los cua-
les los indo-pakistanos que eran sub-
ditos británicos, se ha agravado la di-
ficultad del dilema de conciliar el
empeño de la equidad con las necesi-
dades de la modernización y el ade-
lanto del país de Kenya. La «africani-
zación» que allí se entiende por poner
todos los recursos del poder en manos
de grupos reducidos de ciertos sectores
raciales africanos, conduce a una ver-
dadera confusión. Probando la nece-
sidad de retener a los europeos y asiá-
ticos que aún quedan. •

R. G. B.

308



REVISTA, DE REVISTAS

THE WORLD TODAY

Londres

Vol. 26, núm. 2, febrero 1970.

CHARLES SMITH: Australia and Jwpan
(Australia y Japón). Páginas 60-68.

Australia está actualmente apoyada
sobre un trípode cuyas bases son la
Gran Bretaña, los Estados Unidos y el
Japón. Esto ha declarado la revista
de Tokio «Nihon Keizai Shimbun» en
la introdución a un resumen completo
sobre Australia; aunque lo haya he-
cho en unos momentos en los cuales
flojean las patas del supuesto trípode.
Las relaciones de Australia con la Gran
Bretaña van debilitándose desde hace
unos diez años; y se debilitarán muchí-
simo más si Gran Bretaña ingresa en
el Mercado Cumún europeo y comple-
ta su retirada militar de Asia. Con los
Estados Unidos las relaciones siguen
siendo estrechas, aunque conforme
Norteamérica se vaya desinteresando
del Vietnam, Australia irá quedando
expuesta a presiones cada vez mayores
por parte de sus vecinos asiáticos. En
cuanto al Japón, puede ser un efec-
tivo apoyo en Asia, aunque <->sté se-
parado de Australia por más de 4.000
millas de distancia.

Un antecedente que cuenta es el de
que aún no hace muchos años que el
Japón fue considerado como enemigo.
El peso del recuerdo de la Segunda
guerra mundial, sigue siendo un factor
que pesa sobre las relaciones oficiales
japonesas-australianas; sobre todo en-
tre muchos antiguos dirigentes políticos
australianos. Así se ha subrayado que
el primer ministro australiano, John
Gorton, nunca ha mostrado interés
en encontrarse con el primer ministro
japonés, Eisaku Sato. Sin embargo, se
va notando que entre las nuevas gene-
raciones de australianos jóvenes sus
actitudes hacia el Japón tienden a ba-
sarse en los aspectos positivos de una
política realista. En esta actitud de
las más nuevas capas de dirigentes
australianos, uno de los factores que

más influye es el del interés econó-
mico. Desde 1957 ha llegado a ser evi-
dente que Australia necesita abrirse
grandes mercados, y que el principal
de ellos sólo puede ser el Japón. En-
tonces se firmó el primer acuerdo ni-
po-australiano de comercio. Ahora Ja-
pón se ha convertido en el principal
cliente de las exportaciones australia-
nas; y en términos generales las re-
laciones que Australia sostiene con él
Japón, vienen en segundo lugar des-
pués del primero, que son las relacio-
nes australiano-estadounidenses.

El producto principal que Austra-
lia envia es la lana; pero los que acre-
cientan sus envíos a un ritmo acelerado
son las exportaciones minerales, como
carbón, bauxita y aluminio, y sobre
tcdo hierro, del cual se envía al Japón
el 98 por 100 de la producción exporta-
da. Por otra parte crecen las inversio-
nes de capitales niponeses en empre-
sas australianas de desarrollo, como
por ejemplo en planes de regadíos y
electrificaciones. En cuanto a los con-
tactos humanos, destaca la importan-
cia del turismo, con las líneas aéreas
japonesas que por ahora transportan
sobre todo viajeros australianos. Aun-
que se prevé que los futuros turistas
nipones puedan servir para valorizar
las zonas de playas australianas, como
la «Gold Coast City¿> de Queensland.

Aparte de la economía y del inter-
cambio de visitantes, está el desarro-
llo del aparato de las representaciones
diplomáticas. Así el Japón está edifi-
cando en Canberra una de sus nuevas
mejores embajadas; y se han esta-
blecido por las dos partes unas con-
sultas diplomáticas regulares a alto
nivel. Hay otros contactos nipo-austra-
lianos dentro de organismos multina-
cionales, como el Consejo de Asia y
dt-1 Pacífico (ASPAC) y el Banco
Asiático de desarrollo. En cuanto a lo
político internacional regional entre el
Indico y el Pacífico, Gran Bretaña pa-
rece dispuesta a desinteresarse total-
mente de Singapur y de Malasia;
mientras los Estados Unidos tienden a
limitar o reconcentrar sus zonas de
compromisos asiáticos. En ambos ca-
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sos Australia quedará casi de todo
descubierta por su lado Norte, y sólo
podrá defenderse si tiene un. aliado
asiático, que no puede ser más que ei
Japón. Aunque el Japón no haya aún
manifestado nada a este respecto.

J. BOWYER BELL: Southern Yemen;
tico years of independence. (El Ye-
men del Sur, dos años de indepen-
dencia). Páginas 76-82.

Pocos nuevos países se enfrentan
con tantas perspectivas pesimistas y
amenazadoras para su independencia
como la República Popular del Yemen
del Sur. A pesar de la creación en
1959 de una Federación Sudarábiga
bajo influencia británica, y de la in-
dependencia de un Yemen meridional
unido que comenzó desde noviembre de
1967, no se ha llegado a crear un cen-
tro político de estabilidad fija. Sin em-
bargo, los primeros meses que siguie-
ron a la referida independencia fueron
de general optimismo interior y de
sorpresa para los observadores extran-
jeros. Aunque se decía que los diri-
gentes del F. L. N. (Frente de Libe-
ración Nacional) que habían recogido
el poder al retirarse las tropas britá-
nicas carecían de experiencia guber-
namental y de equipos administrativos,
la verdad fue que las fuerzas armadas
y la policía acataron las órdenes del
F. L. N., el servicio civil continuó fun-
cionando y no apareció ninguna vio-
lencia activa. El mayor inconveniente
de la evacuación inglesa, que era la
pérdida de 25.000 puestos de trabajo
en el puerto de Aden, quedó temporal-
mente compensada por ciertos pagos
británicos concedidos en la fase de
transición.

En 1968 la situación empeoró rápi-
damente, porque ningún otro país en-
viaba ayudas. Los Estados Unidos se
desinteresaban de prisa. Arabia Saudi-
ta cerró sus fronteras. Los Estados
de! Este de Europa no se diron por
aludidos, aunque las delegaciones
suryemenitas se presentaban en casi
todas las Conferencias socialistas
internacionales. Por consiguiente los
gastos públicos tuvieron que ser reduci-

dos, y sólo se obtuvieron pequeñas su-
mas del Fondo Monetario Mundial, de
Rusia y del Japón, para desarrollar
las pesquerías. Sólo las fuerzas arma-
das de la Gendarmería eran regular-
mente pagadas, como factor de orden.

Al comenzar 1969 se separó del par-
tido único F. L. N. un sector más im-
paciente de jóvenes agrupados en tor-
no a un tal Abdul Fatah Ismail, que
pedía una nacionalización de las fuente8

<3e riqueza. En junio del mismo año se
formó un Consejo Presidencial de Ur-
gencia,, compuesto por siete miem-
bros (entre ellos el referido Abdul Fa-
tah Ismail). Y en enero de 1970 el
Consejo dio un golpe de mano expul-
sando del F. L. N. al propio presiden-
te de la República, Qahtan Achabbi.

Actualmente la situación es de una
apatía y un marasmo generales. En lo
económico se han cegado los ingresos
del tránsito portuario. En lo político
interno, las tribus se desinteresan y
se separan del Gobierno central. Ha
fracasado la reforma agraria. Siguen
rígidamente cerradas las fronteras con
Arabia Saudita, y no se ven perspec-
tivas de cooperación con la otra Re-
pública contigua del Yemen del Norte.
Las potencias occidentales se han he-
cho hostiles, y las del Este sólo pres-
tan ayuda aparente. En la Liga Ara-
be de El Cairo el Yemen del Sur ca-
rece de influencia. Lo peor es que esto
aumenta el desequilibrio en el Mar
Rojo, como sector de tensiones belico-
sas.

R. G. B.

RELAZ1ONI INTERNAZIONALI

Milán

Vol. XXXIV, núm. 9, 28 febrero 1970
I

FRANCO SOGLIAN: Una soluzixmi conv-
munitarid per ü Belgio (Una solu-
ción comunitaria para Bélgica), pá-
gina 186.
¿Se ha llegado a una solución en la

cuestión lingüística y política belga?
Aún es pronto para decirlo, pero pa-
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rece indudable que las perspectivas
nunca han sido tan favorables como
las que se perfilan gracias a las pro-
posiciones presentadas al Parlamento
por el Gobierno Eykens. Es una cues-
tión respecto a la cual Bélgica viene
atravesando, entre altibajos, una cri-
sis crónica, desde 1960. Aunque el pro-
blema creado por la difícil conviven-
-cia de flamencos y valones está plan-
teado desde hace más de un siglo, iden-
tificándose con un verdadero vicio de
•origen del pequeño reino que nació de
la revolución de 1830.

El punto más agudo de la crisis po-
lítico-lingüística en su fase actual se
•alcanzó en la primavera y el verano
•de 1968; no sólo por las explosiones
desesperadas y amenazadoras del con-
traste lingüístico, sino por las pérdi-
das de votos y escaños en el Parla-
mento por parte de los dos mayores
partidos nacionales (el social-cristiano
y el socialista) en beneficio del avance
de los extremismos regionalistas; y
además la brusca parada de los avan-
ces que habían ido logrando los libe-
rales; es decir, los más firmes soste-
nes de la idea del Estado unitario.
Aunque la misma gravedad de la sen-
sación de los peligros de rotura hizo
buscar una vía de reajustes, que se
inició en junio del mismo 1968 con la
formación del Gobierno Eykens y la
reconstrucción de la alianza católico-
socialista. Pero sólo el 18 de febrero
de 1969 Eykens pudo presentar a las
Cámaras el programa de reformas que
fue objetivo de la formación de su
•Gabinete.

Dicho programa Eykens ha respondi-
do al deseo de lograr crear una línea
media entre el unitarismo y el federa-
lismo, allí donde no podía hacerse otra
cosa (sobre todo lo educativo, ade-
más de algunas concesiones de descen-
tralización administrativa y fiscal). En
realidad, el plan resulta bastante cau-
to en sus formulaciones esenciales, y
permite muchas correcciones. En todo
•caso evita emplear la palabra «fede-
ral». A las reformas sólo se las llama
Teajustes «comunitarios» regionales, y

se dice que «el Estado unitario ha si-
do superado».

Las divisiones más radicales son las
. del sector lingüístico, donde se trata
de repartir el país en tres regiones
de lengua única y una región bilin-
güe. Las tres primeras son Valonia,
Flandes y el sector Este, de idioma
alemán. Bilingüe la zona urbana de
Bruselas, que será regida por una Co-
misión mixta de lenguas francesa y
flamenca, y las autoridades locales
(repartidas entre los dos grupos) se-
rán renovadas cada siete años.

El plan de Eykens ha suscitado (co-
mo era de esperar) algunas violentas
reacciones; sobre todo entre los por-
tavoces del Frente Francófono de Bru-
selas, que protestan porque en el fu-
turo los valones de la capital no po-
drán seguirse expansionando a costa
de los municipios valones adyacentes.
Pero en general el plan Eykens re-
presenta un neto progreso en las vías
de una pacificación estable.

FRANCESCO RICCIN: Tempi lunghi tra
Stati Uniti e America Latina (Tiem-
pos largos entre los Estados Unidos
y América Latina), pág. 188.

En el informe que el presidente Ni-
xori envió al Congreso el 18 de febre-
ro, la parte referente a la llamada
América Latina, no hacía más que re-
petir conceptos ya conocidos sobre la
necesidad de mantener la special re-
latúms entre los dos sectores del he-
misferio Occidental; aunque en el am-
biente de una puesta al día des-
arrollado por tiempo largo y etapas
graduadas que se irán adaptando a
las medidas más urgentes. Según ha
dicho el mismo Nixon, se trata de ins-
tituir un nuevo sistema interamerica-
no, «en el cual todas las voces se ha-
gan oir sin ningún predominio».

En cuanto a las relaciones concre-
tas de Washington con las otras na-
ciones del hemisferio, Nixon denomina-
ba a su programa «acción para el pro-
greso», precisando la gran diferencia
existente con la «alianza para el pro-
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greso» de Kennedy. En sustancia ha-
brá menos énfasis verbal, y se dará
preferencia a las relaciones más con-
cretas según sus fundamentales obje-
tivos, i

En el mensaje presidencial no se
hacían referencias a las ayudas mili-
tares ni a los intereses económicos gi-
gantescos de las inversiones estadouni-
denses en los países meridionales. En
realidad en este sentido de las inver-
siones se están produciendo grandes
cambios, sobi'e todo por la creación de
joint ventares complejos industriales
mixtos en los países latinoamericanos.
En realidad, la VIII sesión del Conse-
jo Interamericano Económico y Social
(C. I. E. S:) que tuvo lugar en Cara-
cas pocos días antes del mensaje de
Nixon, parecía destinada a plantear
un nuevo diálogo entre los Estados
Unidos y los demás Estados america-
nos, por medio de una redefinición de
sus relaciones económicas y financie-
ras Pero al final los resultados de la
reunión del C. I. E, S, fueron escasos,
pues Washington se limitó a recono-
cer verbalmente y de modo ambiguo la
«personalidad latinoamericana».

Los verdaderos problemas han sido
eludidos y el contencioso América Lati-
na-Estados Unidos no ha dado ni un
soJo paso para el desbloqueo de la cri-
sis por la cual atraviesa. El mismo
Jefe del Estado de Venezuela, Rafael
Caldera, al pronunciar el discurso de
inauguración del C. I. E, S, había
planteado el problema de la reincor-
poración de Cuba a la Organización
de Estados Americanos, y al final,
después de gTandes discusiones, no pu-
do triunfar una moción depositada en
este sentido. Pero en cambio hay ya
Gobiernos, como el de Chile, que se
han puesto a reanudar relaciones co-
merciales con el régimen de Fidel
Castro.

R. G. B.

ETUDES CONGOLAISES

Kinshasa

Vol XII, núm. 2, abril-junio 1969

YUSUF DADOO: La conférence de Khar-
tpum. Un événement ma/rquatit (La
Conferencia de Jartum. Un aconte-
cimiento destacado), págs. 115-120.

La Conferencia que tuvo lugar en
Jartum del 18 al 20 de enero de 1969,
con la finalidad de proporcionar apoyo
a los pueblos de las posesiones portu-
guesas y del África del Sur, constitu-
ye un paso destacado en la consolida-
ción de la ayuda internacional a las
luchas armadas contra los regímenes
de supremacía blanca que existen en
África.

Esta Conferencia, patrocinada con-
juntamente por la Organización de
Solidaridad de los pueblos Afroasiáti-
cos y el Consejo Mundial de la Paz,
en colaboración con los seis movimien-
tos de liberación nacional que se ha-
llan en Jucha armada, fue seguida por
representantes y expertos de más de
cincuenta países, así como por cierto
número de organizaciones internacio-
nales.

El informe sobre África del Sur
fue presentado bajo forma de alocu-
ciones sometidas a la Conferencia por
¡a delegación del Congreso nacional
africano de África del Sur. El informe-
sobre el apartheid fue presentado por
Robert M. Resha y trata de diversas
cuestiones de gran interés, como son
la potencia de la raza y el apartheid,
los detenidos políticos y el papel de
l a s mujeres. En estos informes se
afirma que la Gran Bretaña, Estados
Unidos, Alemania Occidental y otras
potencias apoyan activamente a Áfri-
ca del Sur. Robert Resha asegura que
África del Sur a su vez «interviene
enérgicamente en Zimbabwe», para sos-
tener el régimen de Ian Smith. El in-
forme del A. N. C, así como el de la
Unión del pueblo africano de Zimbab-
we (Z. A. P. U:), presentados por
Stephen Nkomo, tratan de la guerra
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de guerrillas desarrollada en aquel
país desde 1967 por la alianza militar
del A. N. C. y del Z. A. P. U. Es-
tos informes muestran la extensión de
la penetración en el país de las fuerzas
guerrilleras y las bases que han esta-
blecido. Sam Nujomo, presidente de la
S. W. A. P. O. (South West African
People's Organisation), presentó un
informe sobre Namibia, tratando tam-
bién de las actividades guerrilleras
efectuadas por el ala militar de la
S. W. A. P. O. desde el principio
de 1966. Entre las resoluciones adop-
tadas figura la movilización de la ayu-
da internacional, aconsejándose 24 me-
didas prácticas que pueden aplicar los
comités nacionales y las organizacio-
nes de solidaridad en las diferentes
partes del mundo para proporcionar
el máximo de ayuda en el plano mo-
ral, político y material. El espíritu
militante que se refleja en la declara-
ción fue el carácter dominante de toda
la Conferencia. Esta ha demostrado
que la unidad de objetivos y de acción
de los movimientos de liberación na-
cional es necesaria, así como también
se ha puesto de manifiesto la impera-
tiva necesidad de lograr la unidad de
movilización internacional en la ayuda
a dichos movimientos. El dirigente de
la delegación soviética declaró expre-
samente que «en lo que concierne al
pueblo soviético éste no regateará nin-
gún esfuerzo para conceder todo el
apoyo posible al movimiento de libe-
ración nacional para que alcance el
noble objetivo de la liberación». Tam-
bién los otros países socialistas hicie-
ron constar su compromiso a proseguir
la ayuda.

Vol. XII, núm. 3, julio-septiembre 1969

E. LOFOLI: Le principe de V autode-
terminaMon des peuples eti des na-
tions et son application en Afrique
(El principio de la autodetermina-
ción de los pueblos y de las naciones
y su aplicación en África), páginas
15-45.

El principio de la autodetermina-
ción de los pueblos y de las naciones

se realiza en la práctica en la lucha
contra el colonialismo. La autodeter-
minación es el derecho de cada pueblo
y de cada nación para escoger su es-
tatuto político, económico y cultural.
Este principio está consignado en la
Carta de la O. N. U. y otros documen-
tos internacionales. Así, el artículo 1,
punto 2, de la Carta de las Naciones
Unidas, proclama que «El objetivo de
la O. N. U. es desarrollar entre las
naciones relaciones amistosas funda-
das en el respeto del principio de la
igualdad de derechos de los pueblos y
de su derecho a disponer de sí mis-
mos». Sólo el principio de autodeter-
minación permite arreglar pacífica-
mente los conflictos, pero, en reali-
dad, los Estados colonialistas lo violan
sistemáticamente. Los c o l o n i a listas
franceses se opusieron a la autodeter-
minación del pueblo argelino; los co-
lonialistas británicos rehusan resolver
equitativamente el problema rhodesia-
no, la sentencia legal del Tribunal
Internacional de Justicia sobre el pro-
blema del Sudoeste africano y la ane-
xión de éste por la República de Áfri-
ca del Sur, etc. Las tentativas efec-
tuadas por la O. N. U. para dar una
definición precisa al principio de la
autodeterminación son debidas a una
actitud no idéntica respecto al proble-
ma y a los objetivos diferentes que
persiguen los Estados. Unos han pre-
tendido que autodeterminación era si-
nónimo de auto-administración, otros
opinan que es el derecho de los pue-
blos a determinar su estatuto interna-
cional (alianza, unión, separación, et-
cétera), pero se guardan mucho de
evocar el derecho del pueblo de ser
el dueño absoluto de sus problemas
internos. Esta diversidad de definicio-
nes no testimonia la imposibilidad de
establecer el contenido del principio
de autodeterminación, que está bas-
tante claramente expresado en la Car-
ta de la O. N. U. El objeto de la tu-
tela es favorecer la evolución progre-
siva de los pueblos bajo tutela hacia
la capacidad de administrarse por sí
mismos o adquirir la independencia
teniendo en cuenta aspiraciones libre-
mente expresadas por las poblaciones
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interesadas. Obtenida la independencia
nacional, eü principio de la autodeter-
minación expresa no solamente la so-
beranía nacional, sino la del Estado.
Un Estado nuevo es reconocido como
sujeto de derecho internacional y go-
za de todos los derechos y privilegios
generalmente reconocidos a los Esta-
dos soberanos (derecho a la indepen-
dencia política, a la integridad terri-
torial, a la igualdad de derecho, a
mantener relaciones diplomáticas, et-
cétera). Para evitar abusos en la apli-
cación del derecho de autodetermina-
ción la XV sesión de la Asamblea Ge-
neral consigna especialmente en la de-
claración sobre la concesión de la in-

dependencia a los países y a los pue-
blos colonizados y toda tentativa con-
ducente a destruir total o parcialmente
la unidad y la integridad nacional de
un país es incompatible con los obje-
tivos y principios de la O. N. U. De-
ben considerarse también como abso-
lutamente inadmisibles las acciones de
las potencias colonialistas que, reco-
nociendo el derecho de los pueblos a
disponer de sí mismos, les impongan
condiciones como tratados desiguales,
acuerdos que autoricen el acantona-
miento de tropas extranjeras en su te-
rritorio, instalación de bases militares,
etcétera.

J. C. A.
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